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60 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

La iglesia de la Trinidad cKupa el sitio de la antigua 
liuerta dei Hospital, que desapareció durante la rcToiucion 
7  que había dado su nombre á la calle de la Calzada de 
Anlin.

Pocas calles, dicho sea de paso, lian cambiado mas re- 
oes de nombre.

En el siglo XVll, era un camino llamado de los Puercos 
que conducía A la puerta Gallón 7  so la llamó la Cloaca-6a- 
Uou, á causa de una alcantarilla descubierta que corría al 
lado del camino: después se le  llamó Calzada de Anün, 
porque el camino comenzaba en frente del hótel de Antin, 
ho7 pabellón de Hanover7  también de la Gran Taberna, á 
causa de una muy grande que allí había.

En 1720 se alineó esta calle 7  tomó e l nombre del Hospi­
tal, por su proximidad A la huerta de éste, que so hallaba 
eu el rincón de la calle de San Lázaro.

En 1791, se le llamó de üiraheaít, por el nombre del cé­
lebre orador que murió en aquella calle.

Eu 1793, se la llamó de Monleblanco, en memoria del 
nuevo departamento reunido á la república francesa por 
decreto de 27 de noviembre de 1792.

Por último, en 1815, la calle tantas veces bautizada 7  re­
bautizada, volvió á tomar su antiguo nombre de la Calzada 
de Anlin, que no ha vuelto A abandonar.

En tiempo del primer imperio, la huerta del hospital y 
el antiguo jardin del ciudadano Bontin, se iwhia convertido 
en el célebre jardín del Tivoli, sitio delicioso, como decían 
los elegantes de entonces, donde durante la primavera, el 
verano 7  el oloüo, se daban encantadoras úestas que atraían 
los jueves 7  los domingos, uua inmensa concurrencia de 
admiradores.

Al cabo de algunos años se formó alli un pasaje 7  unos 
magníficos baños.

Como la Calzada de Aulin, no filé en un principio sino un 
camino que tomó el nomlirc de diversas callos según las 
circunstancias, su terreno ha variado según esla.s deprecio.

En un priucipio vendidos A bajo precio la mayor parte 
de eslos terrenos, fueron adquiridos por un capitalista cs- 
céntrico, rico y  mal vestido, avaro y  pródigo, propietario 
sin alojamiento y  cuya muerte dió márgem A un largo 
pleito.

La villa de París, como.para reparar su lentitud en do­
tar áaipicl cuartel de una iglesia, ha hecho las cosas en 
grande y  comprado seis mil metros de aquel costoso ter­
reno, para levantar en él una iglesia.

En I8G1 , la villa de París decidió ¡a construcción de una 
iglesia raonumeutal confiando su dirección al célebre ar­
quitecto Mr. Teodoro Vallú, muy conocido ya por la restau­
ración de la torre de Santiago y  su construcción de la torre 
de la plaza del Louvre.

La fachada de la nueva iglesia, se encuentra en el eje 
mismo de la Calzada de Antin con que termina.

Está precedida de un vasto pórtico en pleuo cintro co­
ronado de una galería conteniendo trece omacinas, de 
unrosetony una balaustrada, dominado todo, por una gi­
gantesca torre cuadrada en su base y  octógona en su parte 
superior.

Es el sistema adoptado por el mismo arquitecto en la 
torre del Louvre.

Los contrafuertes catán un cada piso adornados de hor­
nacinas, conteniendo estatuas cada una con su inscripción 
sobre mármol do color.

En medio está la inscripción dedicatoria, Sa .vcte Tri-
NITATI.

Encima la fecha an n o  1867, porque la iglesia no se abri­
rá al culto hasta i .* de abril ó mayo.

Tiene la torre de altura sesenta. y cinco metros, termi­
nando en una cúpula á paños corlados, elevando en su cús­
pide un linternón con ocho ventanas. Es la altura de las 
torres mas elevadas de París, esceptuando las linlernas de 
los Invalidos y  del Panteón y  las torres de la catedral y  de 
San Sulpicio.

Por último, al nivel de la balaustrada, cuatro acrolcras 
sostienen cuatro grupos alegóricos; A la izquierda la Justi­
cia, á la derecha la Fuerza, y  sobre el segundo plano, la Pro­
videncia y la Templanza.

Los cuatro evangelistas flanquean la base del eampana - 
rio, y un reloj indica la hora á los fieles.

Sobre cl segundo plano, detrás del pórtico, está el gran 
muro maestro, terminado por una barandilla calada y  por 
dos torrecilas ó linternones en el género italiano, que es cl 
que domina en lodo el edificio.

El resto del monumculo, largo paralelógrarao de per­
fecta regularidad, es lo mas sencillo y  simple, habiéndose 
emjileado todo el lujo y  echádosc el resto eula fachada.

El interior, que aun no está todavía terminado, ofrece 
una nave de diez y  ocho metros de ancho y  noventa de 
largo con treinta de alio cortada en cuatro travesías. A la 
derecha é izquierda otras tantas capillas.

En cl fondo, cl coro levantado por ocho escalones y  en­
cerrado en cl espacio ocupado por las dos sacristías. Todo 
alrededor por encima de los chapiteles hay nna galería su­
perior ó tribuna dando vuelta á la nave.

La longitud total del edificio es de noventa metros, la 
misma dimensión en torre é iglesia que la de Eanta Clo­
tilde.

El cripto ó capilla subterránea, colocada debajo del coro, 
comunica con la nave, está cerrada con una verja y  dehe 
servir para los entierros y bautizos.

Ricamontc adornada de mármoles, de columnas, de pi­
lastras, de esculturas y  de vidrieras de colores, la Triniilail 
será, seguramente, una de las iglesias, á la vez mas ele- 
gautes y  cómodas de Paris.

Será una de las obras que se alirirán al público al mis­
mo tiempo que la famosa Esposicion púbbca, que va á ha­
cer concurrir, en este verano, á casi toda la Europa á la ca­
pital del imperio francés, F.

L A  M A R U X I Ñ A .

LETB.NDA ÜBIGINAL

DE M. F. EL FLACO.

{Conclxision).

IV.

Pocos dias tardó eu volver don Pablo, 7  asi que llegó á 
Padrón su primera visita fué á casa de la señora Vicenta.

—Veo, le dijo á la Maruiiña, que no solo has dieño ver­
dad en todo lo que nos has contado, sino que estuviste muy 
moderada al esplicamos el carácter colérico y  dominante 
de doña Saturnina.

Asi me gusta; siempre qoc por necesidad hay que des-
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cubrir las fallas det prójimo debe hacerse con moderación, 
procurando atonuarla.s cuando no perjudiquen & tercero, 
<[iic en este caso so debo decir la verdad sin quitar ni po­
ner. V volviendo i  ilofia Saturnina, iqué jmwerias. qué mo­
dales, que palabrotas tan impropias de nna scñoral Renun­
cio A refCTir \o que be sufrido; Dios me io  tome en cuenta 
para desquite de mis culpas. He apurado to<los los recursos 
que la rclípion y  la educación enseñan, nada tic podido 
conseguir; insulto sobn‘  insulto, sarcasmo sobre sarcasmo: 
he tenido quo tcriiiinar la cnirevista por di*coro, «o  á ni(, 
sino al estado que represento, Su esposo, que creo seria uno 
que estaba allf. tan prr>nlo como quería tomar parte en la 
conversación, nna mirada do su esposa le liacia enmudecer.

Ouisiera reconlar lodos los incidentes de nuestra entre­
vista; pero mejor es dejarlo, porque ai recordar lo que allí 
he sufrido se despierta el amor propio y  esto no es conve- 
níenle. Por lo lauto no hay que apurarse; si tú quieres pue­
des estar aijui liasta que encontremos una casa de satisfac­
ción en que puedas colocarte.....

—Ya está encontrada, dijo la señora Vicenta interrum­
piendo ia conversacicpu.

—¿V qué casa es? preguntó don P^ lo .
— La mia; yo soy muy vieja, me hace falta una muchacha 

qiio me ayude, y  si esta jóven quiere quedarse la trataré 
como á una bija; y  si se porta bien, como lo espero, si se 
tuina interés pur mi casa y me cuida, no me olvidaré de ella 
en mi última voluntail. Con que, bija mia, tú verás si le 
conviene.

-No deseaba otra cusa, dijo la Mariuiúa cogiendo las 
manos de la anciana y  llenándolas de besos; el comporta­
miento que vd. ha tenido conmigo merece que yo me sacri­
fique por vd .: y en cuanto á intereses no los nombre vd. 
sicjiiiera. Yo procuraré cumplir con mis obligaciones, haré 
Imlo lo posible por dar una prueba du lo agradecida quu 
estoy al caritativo recibimiento qne vd. me lia dispensado.

• Vamos á otra cosa, dijo don Pablo. Sciiota Vicenta, 
¿cuánto debo á vd. por el gasto (pie ha hecho hasta boy la 
Haniaiña?

—No bable vd. de eso, señor. Hada, absolutamente nada. 
'  o soy la (jue debo dar á vd. las gracias por haberse acor­
dado de traerá mi casa nna muchacha ton di)cii y  ca­
riñosa.

-Va vos. dijo don Palilo á la Marusiña, ya  ves como esto 
f'iio ra  te recibo en su casa; ahora cpiedas eii la íibllgacion 
(le corresponder al beneficio qne has recibido.

Va ves como Dios no abandona i  sus criaturas; hace 
IHjoos (lias te encontrabas sola en medio de un camino sin 
tener donde recogerte; hoy tienes casa, alimento, cama y 
cuanto necesitas; esto se lo debes á Dios y á la bondad de 
esta señora. Te digo esto, por>iuc mientras seas buena pro­
curaremos hacerte todo e l bien que podamos.

Atenta cseiichrt la Marusiña los consejos de don Pablo, el 
cual no tuvo necesidad de retirar su proiccciuu, pues cada 
(lia se mostraba mas amable y  servicial con la señora Vi- 
«■(■nía. Supo granj(‘arsc la conliausa de tal modo, que la de- 
jalla sola en el despacho. Ella corría con lodo, llevaba la 
cuenta de lo (pie se compraba y vendía; eu lin, una hija nu 
podría ser mejor que érala Marusiña |iara la señora Vb'euto.

V.

I'ocos meses después la Marusiña dio i  liis un hermoso 
níno. Nada la falló en todo el tiempo (pie duró so indispo­
sición.

Fueron padrinos del recicn nacido un hermano de don 
Pablo y  la señora Vicenta.

K1 niño fué criándose y  aquella familia improvisada 
vivía tranquila y feli*.

VI.

Tres años hablan pasado cuando una tarde, llegaron á 
la puerta de la lienda unos soldados, pidieron vino y  se 
seiilaron á la entrada de la habitación. Alh tramaron nna 
conversación de esas tan comunes entre la tropa.

Venían l«stontes (plintos, y ron ellos dos sargentos. I’no 
de ellos alegre v decidor empesó á animarlos dicíéndoies;

—Vamos, muchachos, no hay que estar tristes, si Itabeis 
dejado las novias, teniendo buen estómago y  siendo limpios 
llegareis á coroneles y  quizás á generales, y veréis como 
las mejores mozas se mueren por vosotri», y eso que en 
cuanto veáis las chicas do la Goruña no os acordareis mas 
de vuestras aldeanas.

—Si, como que las chicas de la Goruña querrán á los 
quintos, dijo uno de ellos.

—Pues DO los han de querer, replicó e l sargento, si yo os 
contase lo que me pasó en el Ferrol.....

—iQué lo cuente! [Qué lo cuente! Dijeron los quintos i  
una voz.....

—Si pagais un jarro de lo caro, dijo el sargento, os refie­
ro esa historia.

Tres ó cuatro (luíntos se precipitaron en la tienda, pa. 
ra sacar vino, con tal de que e l sargeoto contase su aven­
tura.

Sacaron el vino, remojaron la palabra, y el sargento 
cumpliendo lo prometido, empezó diciendo:

—Dos años hace ijue estuve yo en el Ferrol, y  para dis­
traerme y  olvidar á las chicas que había dejado en la Coru- 
ña, me dediqué i  buscar iiua cosa conveniente, es decir, 
una mujer que me ayudara 4 vivir.

Una mañana volviendo del mercado, me di el quien vive 
á una jamoua, que aun cuando ya iba siendo (>eciDS, me 
Ucuó el ojo.

Era de usas ()ue licnun el colmillo retorcido, mas alto 
que el tambor mayor du nuestro regimiento y  con una cara 
de vinagre que parecía un hereje.

He aceriiué y  emjiecé á desplegar guerrillas, pero nada, 
el enemigo sufría el fuego á quema ropa sin contesiar; ful 
ganando lerreiio hasta (¡ue me largó una andanada de me­
tralla. Otro se hubiera dado por vencido, abandonando el 
campo; pero yo soy valiente, me gustan los asaltos y por 
oso á la mañana siguíenlc volví a la carga, estreche el cer­
co y  á los pocos días se rindió la plaza, pero con luia sola 
condición: que me había de casar con ella; yo dije que si y 
tomi' posesión de la ciudad y de un buen botin que esta 
coiu|uista me propurciouó.

Tuve maña para hacerla creer que la quería, y ni el co­
ronel estaba mejor (|ue yo. Llovían regalos sobre mi. íQué 
de camisas, calzoueiUcis, pañuelos, cigarros, dinero, aque­
llo era una mina! Es verdad que tenia la penitencia de lle­
varla á paseo, ([ue era un gran sacríllcio. pues tuda la gente 
nos niir^a, porque ya os digo que era borrihle, parecía un 
hombre, ó mejor dicho, un salteador de caminos, y para 
que conozcáis si digo verdad, os voy á contar el desenlace.

Pero no bay vino y  tengo un picor eu la garganta, que 
no me deja hablar.

Licuaron otra vez el jarro, bebieron, fiunarun. y  el sar­
gento continuó su relación de esla manera;
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La cccioa me había tomado un cariño Un alroa, que no 
me dejaba ni á sol ni A sombra, sus ridículos celos me iban 
cardando: apenas fallaba un díase presentaba en el cuartel 
á preguntar por mi: y los compañeros mu daban unas bro­
mas de padr(! y muy señor mío.

El cabo primero de mi compañía, que era an<!alúz, mas 
alegre que unas castañuelas, bromista como él solo, loca­
dor de guitarra, que no liabia mas que pedir, traía revuel­
tas á todas las muchachas del pueblo, me dijo un dia: «Sar­
gento Miguel, ¿es posible que tenga vd. valor para ir á pa­
seo con ese espantajo de mujer, i|ue tiene ]>or cara un cas­
tigo, mas vieja que la sarna y mas celosa que un portugués? 
Téngase vd. conmigo y pasará un buen ralo, verávd. caras 
lo mesmito que rosas, alli va vd. á eucoutrar canela purill- 
cá, seguro estoy, que ñ las dos lloras de palique, tiene us­
ted una jaca que daría envidia á un sultán.

—Por ir no lia de qnodar, le dije.
Con efecto, á las dos locaron marcha de frente y nos di­

rigimos á la casa que liabia dicho mi camarada.
¡Macbachos, allí era abrir ojos y mirari Vaya unas ino­

sas gUeuas y  condcsccndicnles: pasamos nna tarde que ni 
en el paraíso. ,Uli se comió en grande, bebimos tanto, que 
nos pusimos amodorraos, bailábamos, cantáhamo.s y liiJdá- 
bamos todos á un tiempo: aquello era un laberinto.

Guando estábamos en lo mejor de la firoma, me siento 
cogido por nn braso, y que me decían;

—¿Es asi como se portan los caballeros? Salga vd. de 
aquí inmediatamente y venga vd. á acompañar i  su futura 
esposa.

Decir esto, y  oírse en la sala una carcajada universal lo­
do fué uno; empezamos á mofamos de ella de tal moilo que 
la mujer, corrida y  avergonsada salió de la habitación co­
mo perro con cencerro, y  nosotros seguimos celebrando la 
broma.

To creí qnc liabian concluido mis relaciones con la ce­
cina pero me engañé, pues á la mañana siguiente se plantó 
en la puerta del cuartel, me llamaron, y  yo sin sabi-r quien 
era salí. Apenas me vio cuando echó calle arriba, llegue á 
doude estaba y  con mucha amabilidad me regó que la 
acompañara por la última ves; me pareció mal negarla tan 
pequeño favor, cruzamos alguna-s calles, salimos al campo 
y  en cuanto vió que estábamos solos me dijo: «Ayer vino 
á decirme ese cabo amialúz, que estaba vd. en compañía de 
aquellas mujerzuelas. Vo no quise creerlo, pero me acom­
pañó hasta la puerta y vi por mis ojos, lo que nunca hu­
biera creído: vd. es un vil. que ha faltado á su palabra y 
para que no se ria vd. de mi, le voy á malar.*

Y sacando del pocho un puñal, sino doy un salto, me 
manda al otro barrio, se abalanzó á mi, poro yo tirando del 
abanico la di un poco de tire, la quité el puñal y me volví 
al cuartel.

A los pocos dias nos embarcamos para Santander y  no he 
vuelto A saber mas de aquel demonio con forma de mujer, 
que si me descuido un poco me da pasaporte para el valle 
de la Josefa.

—¿Ha concluido vd. ya? Hijo un soldado viejo.
—Si, ¿por qué? preguntó el sargento.
—Porqne me panvc que tenia mas sustancia el vino que 

vd. ha bebido que la bola que nos ha contado.
—Qué sabes tú majadero: saca la moraleja dcl asunto y 

verás si el contarlo merece un jarro de vino.
—fióle eneiieutro molleja, ni moraleja dijo el soldado.
—Pues te la voy á espliear. Primero enseña mi cuento 

que el soldado no debe ser escrupuloso, ni buscar jacas de

paseo, sino que le den aunque sean matusalenes y mas 
feas que el no tener, y  segundo que el soldailo no 
debe liarse de los compañeros; pues por Qarmc yo del cabo 
andaluz, perdi la cucaña <[uc tenia: él me lo hizo tragar co­
mo un favor y  después iiic dijo que lo babia hecho por 
quitarme la cecina. Por lo tanto, mucho ojo, que la víila de 
soldado DO es para totilos. A cazar muchachas y  no malgas­
tar la pólvora en salvas, que reniego del caballo (|iic le  po­
nen el pienso á la  boca y uo lo come.

—V yo reniego, dijo el otro sargento, dcl hombre que 
liace las cosas por interés, yo jamás he querido tomar nada 
de las mujeres, primero ponjuc si le dan á uno un cuarto, 
cuando se rompen las relaciones dicen que un duro.

To tuve en Santiago amores con una mucliacha mus her­
mosa que el sol, me gaste liastantes cuartos en obsequiarla, 
y la tomé mucho cariño, lauto, que no pasa dia sin acor­
darme de la pobre Marnxíña, que habrá echado á Luis mas 
matdicíones, qnc pelos tengo.

—No le ha echado maldiciones, dijo don l'ablo que esta­
lla escuchando la conversación de los sargentos. Esa |H>hrc 
Maruxiña, que dejaste perdida, ha tenido que pedir limos­
na y hubiera muerto de hambre n  una persona caritativa 
DO la hubiera recogido y  amparado. Ha sufrido mucho, pe­
ro no te ha echado maldídones. porque lieuc un hijo y las 
madres nunca maldicen al pailre de sus hijos.

Cirande fué la emoción que produjiTon estas palabras.
Luis fué el primero (pie habló, preguntando en donde 

estabais Maruxiña.
—Si es para turbar la paz y la tranqiiilidoil que disfruta, 

dijo don Pablo, no se de ella; si es para cumplir como hom­
bre de bien, en ese caso sé de ella, y  procuraré hacer lo 
que pueda.

Luis lleno de ciilusia.smo contestó:
-  Si, padre capellán, quiero cumplir como hombre de 

bien, que la Maruxiña todo lo merece.
—Pues bien, dijo don Pablo, aprovechando aquellos mo­

mentos; entra y  la verás.
Todos se precipitaron en la tienda ansiosos de presen­

ciar tan inturesaiile escena.
Don Pablo, cogiendo á Luis de la mano, le presentó á la 

Maruxiña diciendo:
—.Aquí tienes al hombre que te abandonó y viene.....
.Nada mas pudo oírse.
La Manixína abrazó á Luis, después desprendiéndose de 

sus brazos, corrió en busca de su hijo y prcsentámloselc le 
dijo:

- Aquí tienes á tu hijo.
Los tres formaron un grupo y permanecieron alirazados 

largo rato. Las lágrimas corrieron en abundancia.
El primero que interrumpió aquel elocuente silencio, 

fué el sargento, compañero de Luis, que dirigiéndose á és­
te le dijo:

—Chico, el dia que te cases, yo seré el padrino.
—¡Bien! ¡bicnl Dijeron todos.
—¿Por qué me abandonaste? Preguntó a Luis la Maru­

xiña.
—Porque los franceses quemaban nuestras aldeas y ma­

taban á nuestros biTmaiios. La voz de la patria nos llamo y 
fuimos voluntarios á pelear |K>r la independencia de nues­
tro país.

Conociendo que sí te lo decia. estorbarías mí marcha, 
me fui sin despedirme de ti, pero en medio de las balas me 
acordaba de mi Hariixiúa y deseaba abrazarla. Hoy se lia 
cumplido mi deseo.
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Tan proiitu como (omu la licuDCia mu iicacK aqiü para 
cumplir mi palabra, y eii lianza tu dejo este cinto lleno de 
uro, t|uc be cogido á los francesua, en la toma dul puuule 
de San Payo.

—Eso QO, dijo don Pablo, jamás consentiré que se dé mas 
valor al dinero, qiio á la palabra de un hombre. Si tú no 
quieres cumplir, jde qué nos servirla ese puñado de oro?

Mas de una hora siguieron todos entregados al re­
gocijo.

La Maruavúa obsequió i  los compañeros de Luis, uo 
queriendo cobrar lo (|ue liabian buebo do gasto.

Luís con su hijo puesto sobre las rodillas, le llenaba de 
besos.

Don Pablo contento y satisfecbo, gozaba eu ver gozar.
La señora Vicenta lloraba de alegría.
Llegó la llora de marchar. Todos se abrazaron, aquello 

era una confusión, basta que Luis baciendo un esfuerzo, 
dijo con tono marcial: Muchachos en marcha.

Entonces salieron y tomaron el camino de Santiago.

Vil.

Cerca de dos meses hatiian pasado y tudas las diligen­
cias ({lie biso ctou Pablo fueron Lniitiles. l'ara que la Marusi­
ña pudiera coutraur uiatriniuuio, erauecesariu tener la (é  de 
bautismo. ¿Y cómo, ni á quién se pedia ignorando los nom­
bres de ios que la tialiian dado el sefi

áburrído y causado estaba ya don Pablo, cuando una 
mañana recibió una carta del que habla sido amo de la Ma- 
ruxiña, en la que le suplicaba turíesc la bondad de ir á 
vede, pues estaba gravemente etifcrmo y quería enterarle 
de un asunto importante.

Sindecirselo&laseñora Vicenta niála Maruxiiiaemprea- 
dió don Pablo el camino de Santiago, fne a la catedral, que 
era siempre su primera visita, y  después pasó á la casa del 
enfermo-

\penas lo vió entrar don Homobono, ({ue estaba postra­
do en cama, con voz desfallecida le suplicó que tomase 
asiento cerca de la cabecera, pues no podía esforzar la voz 
y  tenia que molestarle bastante rato.

Asi lo hizo don Pablo, y el enfermo le habló de la manera 
siguiente:

'  Hace cerca de veintiún años que vivia yo eu la Coriiña 
en compañía de mí esposa desempeñando el cargo de pro­
curador, y en este tiempo llegó á dicha ciuda«l un matrimo­
nio procedente de América. Llamábanse don .Vltonso Yiguc- 
ma y  doña Isabel Andrade, venían á establecerse en la 
Coniña, y  como yo era baslante conocido en el país, don 
Alfon.so se valló de mi para varios asuntos. Esto nos bizo 
tan amigos, que me consultó para que le dijera en qué iw- 
dria emplear e l dinero que traía. Yo le  covitesté que e l ne­
gocio mas lucrativo seria comprar tierras y arrendarlas, se­
guro de que con las rentas que produjeran podría vivir 
muy desahogadamente.

Asi lo hizo, compró muchas (ierras y una casa, enla que 
pasaban la vida muy tranquilos.

A los pocos meses la señüradíóiluzunahermosa niña, á 
la cual se le puso el nombre de Maria. Tenia ésta poco mas 
de iiu año cuando una noche rodearon la casa de don Alfon­
so, y á duras penas pudo escapar de las manos de unos 
cuantos ilusos que traían ínlencioti de asesinarle, porque 
decían que era afrancesado. Pué tal el susto que recibió 
doña laal>el. que á los pocos días falleció á consecuencia de 
un arrebato de sangre á la cabeza.

Yo trajo la niña á mi casa y  no sabia qué hacer, cuando 
recibí una carta de don Alfonso en la que me decía que se 
iialiia refugiado en Francia, y me suplicaba que me encar­
gase de laadmíuistracionde sus bienes. Le contesté dándo­
le la noticia de la muerte de su esposa, y  prometiéndole que 
correspondería dignamente á la confianza que mu habla 
dispensado.

Seguimos escribléiulonos, cuando á los pocos meses re­
cibí una carta de uu compañero de don Alfonso, en la que 
me decia que éste, aburrido y  desesperado por tan impre­
vistas desgracias, se había suicidado.

Con este motivo quedé por tutor y  curador de los bienes 
de María, y  una noche conversando con mí esposa sobre 
este acontecimiento, me d ijo : «  Homobono, sabes que po­
díamos ser ricos con poco trabajo; esa niña no tiene parien­
tes y  sus bienes podían ser nuestros.»

Al principio Ule estremeció la proposición, pero después 
no me pareció tan mala, y dije á mi csp<»a:

-En le que me propones liay un ineoiiveuicute, y es que 
aiiui viven algunos conucidos de don Alfonso, estos sa^n  
(pie ti nía bienes, y ai ver nuestra improvisada fortuna sos­
pecharán.

Eso se remedía muy fácilmente, dijo mi esposa, mar­
chándonos lejos de aquí, supongamos á Santiago.

—Asi lo hicimos, y  desde entonces los bienes de Maria 
han sido nuestros. Mi esposa se dedicó á prcslaioista, y  eu 
unos cuantos añus nos curiqui cimos.

Mi esposa para ocultar mejor que María era la  dueña de 
lodo y  alejar sospechas, la trataba como á una criada y.nuu- 
ca la llamábamos mas (¡ue Maruxiña.

Cuando fué mayoreila nos preguntaba por sus padres y 
siempre la deciamos que ignorábamos si los tcula, que nos­
otros la habíamos encontrado una tarde perdida en el campo 
de Santa Susana y que por caridad la hablamos recogido y  
criado.

L l ^  Maria á ser mocita y ya sabrá vd. lo que ocurrió, 
mi esposa la echó de casa contra toda mi voluntad, todo 
cuanto bice fué inútil, no pode conseguir que la recibiera; 
vd. recordará también la entrevista que tuvo vd. con ella.

—No. dijo don ralilo, de nada me acuerdo, tengu esa feli­
cidad que olvido pronto las injurias; lo que si estraño mu­
cho es que estando vd. eu este estado no ac lialle ai|ui su 
señora esposa.

—Está en el muudo de la verdad, dijo el enfermo dejando 
caer la cabeza sobre la almohada, y  despees de un rato pro­
siguió diciendo:

—L'na noche le dió á mi esposa un accidente tan fuerte 
<[ue se revolcaba en la cama, se daba puñetazos y echaba 
espumarajos por la boca. Yo no puedo esplicar lo que pasé 
en aquella terrible noche.

Estaba solo, uo pude sujetarla, cayó al suelo, y  dándose 
uu terrible golpe en la cabeza, empezó á brotar sangre de 
la herida con tanta fuerza, que todo asustado sin saber lo 
(juc me pasaba, abri maquinalmeote el balcón y  empece á 
gritar: ¡Socorro! ¡Socorro!

A los pocos momentos mi casa estaba llena de jenle, pe­
ro todo en vano.

¡Cuánto perdí aquella noche! ¡Giiánlas cosas eche de 
menos! Fueron mas los que subieron por robar, que por 
favorecerme. ¡Nosotros que no queríamos tener criada por­
que no sisase!

Cuando vi la repentina muerte de mi esposa, tuve inten­
ción de llamar á vd. para devolver á Mana todos sus bienes, 
pero puco á poco se fue borrando la impresión que me hizo
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la muerte de mi eaposa. me ful acostumbrando de tal mo­
do, que & los pocos meses ya do me acordaba de Maris y  
mucho menos de la difunta.

Hoy me encuentro en una cama, un golpe de tos puede 
quitarme la Tida y he querido llamar á vd. para descargar 
mi conciencia y morir tranquilo, pero ha de ser á condi­
ción de que Haría me perdono.

- aVItc?
—Si, señor.
—Es que si hubiese muerto, entonces.....
—Vamos, Tamos, dijo don Pablo, no hay que acordarse 

de la tierra. Estes momentos hay que aprovecharlos para 
ganar elcielo, yaque Dios le concede á vd. tiempo para ar­
repentirse.

Esta no es ocasión de hacerle á vd. reconvencínui's por 
la conducta tan criminal que han tenido vds. con la inocen­
te María.

La muerte de su esposa, fue un aviso que el ciclo le 
mandó á vd., para que escarmentaudo se arrepintiera, 
no desoiga vd. ese aviso; Haria le perdona á vd.. yo en 
su nombre le perdono.

—So, no, dijo el enfermo, eso no basta, yo quiero verla, 
quiero oir el perdón de sus labios, y  entonces diró n vd. lo 
que tiene qne hacer para que María recobre lodos sus 
bienes.

—Es decir que vd. no restituye por arrepentimiento, si­
no |>or obtener el perdón. Pues bien, María perdonará Vus­
ted sin interés. Hoy escribiré y mañana estará aquí.

Be despidió don Pablo del enfermo y  con un prupio, 
mandó llamar a María, ésta llegó al dia siguiente y acom­
pañada de don Pablo, se presentó en casa del enfermo. 
Apeoas la vió éste csclamó: iPerdóname! (Perdóname! Ma­
ría, yo he sido tu verdugo, hoy para morir tranquilo nece­
sito tu perdón.

—SI, si, dijo María, yo le perdono á vd. y  á la señora, 
don Pablo me ba cnsi'ñado A no guardar rencor y  el [icrdo- 
nar es muy dulce.

— Asi. me gusta, dijo don Pablo y aliors que ya le lias 
perdonado, te voy á dar una noticia que le  había ocultado 
para que tu penlon fuera voluntario y  no le empañase la 
mas leve sombra de interés. Has de saber que este señor 
ha conocido a tus padres, que i  su muerte le nombraron 
administrador de todos tus bienes, hoy te los devuelve, no 
le  guardes rencor por los malos ratos que te ba dado, que 
esos sufrúnieulüs te han valido mucho.

Para estimar el bien, es preciso conocer el mal.
—Es verdad, dijo María besando las manos de don Pa­

blo, yo bendigo la hora eu que empece á padecer, porque 
mis trabajos me han proporcionado conocer á vd. y á la 
señora Vicenta.....

—Bien, bien, interrumpió don Pablo, siempre tan agra­
decida. Dios te protejerá, i>orquc el que no agradece el 
bien, no tiene buen corasen.

Y volviéndose hácia el enfermo le dijo:
—Va tiene vd. el perdón que tanto deseaba.
—Dios se lo pague á vdt„ c incorporándose lo mejor 

que pudo, señaló hácia los piés de la cama y  dijo:
—Abl encontrará vd. una raja, en ella están la.s escritu­

ras de las tierras que pertenecen á Maria, puede vd. lomar­
las y  sacando las partidas de difuntos de tos padres y la fe 
de bautismo de Maris, que fué bautizada en la parrocjiiia de 
San Nicolás en la Coruña, presentando esos docuniculos á 
un escribano, pondrá las escrituras á nombre de Mana.

De lo que laa haciendas han producido basta boy, puede

cobrar algo recogiendo cnanto hay en mi casa, pues todo 
le pertenece.

—Todo cuanto hay en la casa es de vd., dijo Maria. y  si 
se pone vd. bueno, en Padrón tiene vd. una casa en la que 
podrá vd. resl8l)!eccrse, porque le cuidaría yo á vd. como 
i  mi verdadero padre.

—¡Callapor Dios, hija mial dijo el enfermo, no me marti­
rices, tus nobles y  generosos senlimicnlos, hacen rcssdlar
mas el inicuo corpcrtamiculo que hornos ioiiido cniiligo.....
(Dios miol (Dios mió! Perdóiiarao, i-lln laii hneiia y yoian 
perverso. Y cubriéndose el rustro con tas manos, sollozaba 
y  las ligrimas se desprendii-ron de sus ojos.

Don Pablo procuró traiiquilisarle, le rogó que tuviera 
cuiillaiiza en Dios y  se ofreció á estar á la cabecera de la 
cama, hasta el último momento.

De ningún modo quiso admitir el enfermo los ofreci­
mientos de don Pablo, fiimlándose en que uo iiiicria privar 
i  los pobres de l’adron de tan bondadoso y -caritativo jia- 
dre, prometió que le avisaría tan pronto como estuviera 
de peligro, pero que sí llegaba la muerte sin darle tiempo 
para llamarle, le suplicaba que le  encomendase á Dios en 
sus oraciones.

Asi lo prometió don Pablo, se despidieron y  turnaron el 
camino de Padrón.

Pnede el lector figurarse la alegría que recildriala se­
ñora Vicenta al saber que Maria era rica; esta (jtiiso escri­
bir á Luis participándole tan agradable noticia, pero don 
Pablo se opuso, porque deseaba que todas las acciones 
fuesen consecuencia precisa de lavulunlady nodcl ínteres.

VIII.

Llegó por fin el tiempo tan deseado, y Luis se presentó 
co Padrón, acompañado de su camarada que venía á ser 
padrino de boda.

María estaba loca de alegría al ver cumplidos sus 
deseos.

Grande fué la sorpresa de Luis al saber que su esposa 
era rica.

Practicadas las diligencias necesarias, don Pablo tuvo la 
sslisfaecíon de unir para siempre á Luis y  Maria, que lle­
nos de gozo, decían que loda su felicidad se la debían al 
bondadoso y  caritativo dou Pablo.

ESPOSICION UNIVERSAL DE PARIS.

Kn el canqKi de Marte, coiilraslaudii de una manera elo­
cuente con tal nombre, se lia luvaiitadu, uo una (>iriimide 
que sirva de trofeo á uiia sangrienta conquista, ni un arco 
de triunfo que recuerde los miles de cadáveres tendidos en 
un campo de batalla,'sino un templo á los productos de la 
paz, áluquenecesiladeeilaparaviviryllorecer. un(lalaeio 
para albergar en su recinto y en sus inmediaciones todos 
los producios de la inteligencia hiimaiia. todos loa veneros 
de riqueza que guarda la lierra eu .-us entrañas, lodo In que 
i'üust luye la gloria artística de lodos lo.s (meblos.

En esc palacio ó loniplo, cuya vista presentamus á nues­
tros lectores, se va á estudiar la humanidad casi desde su 
origen, porque se van á presentar las mas curiosas antigüe-
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íIihIl-a, con c u }«  pr(>sen(acion compelíremos liiifaunente. 
Iiorqne y »  liemos enviajo uno Je los monetarios mas nola- 
i>lc8(|iie se cspimilr.'m por el niériioy oriRiiialidati de algu­
nas moaedas, Jo las cuales uo cvisU'n otros cjcinplan's que 
los que posee nuestra llibiiüleca Nacional y  son los re­
mitidos.

A-sl i'l hombre estudioso, y aun elquc no lo sea y sin 
otro estimulo que el de la mera curiosidad, podrá seguir 
paso á paso la historia de la humanidad y  la de todas las ar­
les y  las ciencias, la marcha progresiva de todos los ade­
lantos, la vida toda de la civilización del muudo. ly eslo sin 
leer ni un librol

Y será notable sin dada ver en el sitio destinado á la pa­
tria de tos V'araoncs, romo al lado de esftiiítes egipcias y  de 
llguras simlH’ilirag. iiersonifiracUin de su remota historia, 
colocan el modido liel canal d d  Istmo de Suez, esa gran ma­
ravilla del siglo qu<‘  deja muy atrás á las Pirámides, que solo 
Tw.Hrrdan la sutiVmie locura de un tirano, y  la san gre y  te­
soros que costil lo que únicamente sirve para ser coiitcm- 
pla>io.

La China, olvidando su aisladora muralla, se asocia al 
cimcicrU» ^■uropeo, y  \a que lia sido cuna de tantas artes 
viene á exhibirlas y  á que veamos lo que ha adelanlailo 6 
retrocedido. Y no solo envia los prmiuctos de su sudo y de 
su industria, sino que nos va á presentar sus usos y costum­
bres, sus trajes; nos v a id a t  té en sus tondasy ádar de 
comer nidos de golondrinas, y  hasla á enseñamos sus/lgo- 
ros, que ciertamente no parecen menos notalilos que el re­
tratado grállcameutc por nuestro inmortal llossini en SI 
llnrbero de Sevilla, pues si éste iba siempre con su guitarra, 
aquellos llevan i  cuestas toda lá tienda como nuestros rapa* 
barbas amhulantes. |ioro con mas instrumentos los chinos. 
Nos presentará una torre de porcelana, sus elefantes, islas 
tintantes llenas de Itorcs. una casa con inalcriales traídos 
'leí país, consus indispensables raiidiles. y  veremos también 
el bambú recto, í|iie crece * centímetros cada vclnle y  cua­
tro horas, y  cuanto allí sea común y  auii raro, que aquí, 
sino lo es lodo jiara nosotros, no lo conocemos en lodasn 
verdad.

El Japón, la India, la Persia, la Rusia, la Turquía, aun los 
mas lejanos países, parecen estar en competencia por pre­
sentarse tal como son, como si se tratara de un cerLámen 
w  et que cada uno procura demostrar su superioridad. V 
certáraeues, en el que si no habrá una superioridad abso­
luta, la babrá relativa.

Grande es el asombro que causa á todo el que visita en 
Ingiaterta e l Palacio de Cristal, al ver reprodurido en él 
cnanto de notable hay en el miiiido. y al visitarie el humilde 
autor de estas lincas creyO no poder ver ya cosa mas colo­
so  y  maravillosa; pí>ro al leer lo que de la próxima esposi- 
cion uuivcKai se escribe, escederi en mucho á aquella 
maravilla, con la ventaja de que los pueblos todos, la socie­
dad humana reportará incalculables ventajas, si aprovecha, 
como nos inclinamos á creer, la enseñanza que prixluscaese 
concurso de todas las Inteligencias, ese eertámen de todas 
las industrias y  artes, esa manifestación de la naturaleza en 
sus múltiples y  variadas formas.

Se éspondrán es cierto, los adelantos que se han hecho 
en los medios de destniccion, desde e l cañón raj'ado hasta 
el fusil Chasselol; pero al lado de ellos estará el irresistible 
blindaje de los Imqtios, y sobre todo el cable trasatlántico, 
ese hilo de hierro que ha unido á ambos muudos poniéndo­
los cu inmediata y  constante comunicación, suprimiendo la 
distancia y  el tieiupo. Va no bastaba procurar la unión de

los pueblos y de las naciones, y se unen los mundos. Asi la 
inteligenria. apoderándose de la materia bruta, la emplea 
para cniiscguir la fraleruidad universal: que siempre con 
humildes medios se consiguen i^’aiides flnes, y  Dios se ha 
valido de los mas humildes y  pobres para sus maravillosos 
intentos.

Pudieron mirarse estas esposicionea en un principio co­
mo objeto de curiosidad; pero hoy errarla lastimosamente 
el que asi las considerase, porque le tienen mas elevado y 
digno. Si en otros tiempos llamaba la atención un autóma­
ta, hoy la llama más una máquina que señala un gran ade­
lanto en la industria y  en las artes, ó un descubrimiento 
cicntiUcfl que dispense un gran benefleio á la humanidad; 
a(|iiclla multiplicando el tiempo y  la fuerza, y  el segundo 
remediando males y  desgracias y  haciendo más grata la 
existencia, son en verdad sucesos ó inventos más dignos y  
útiles, como lo han sido las locomotoras y el telégrafo, que 
suprimen las dlslancias, y  la vacuna, que hizo de una epi­
demia asoladora un mal común.

Comparando lis  primeras materias de todas partes y los 
productos de todos los pueblos, estudiando las aplicaciones 
y  la.s necesidades locales, se ensanchará el circulo de tas 
relaciones mercantiles, llegará á haber un sitio que será el 
bazar del mundo, y  allí afluirán todos y  ganarán todos, por­
que cnanto mas grande y  general sea el movimiento del co­
mercio, mayor será la ganancia de la íuduslria y  de las 
artes.

En un concurso en el que todos pueden hacer el mismo 
estudio, no hay temor de que unos se aprovechen de la in­
dustria de los otros, porque siempre estará la ventaja del 
que posea mas fácilmente las primeras materias: lo demás 
lo hace la Inteligencia y el tmen gobierno, que rompiendo 
trabas y haciendo caminos facilita las transacciones. Afor­
tunadamente no carece nuestra patria do abundantes minas 
de todos los metales, de ricas y variadas maderas, de in­
agotables criaderos de carbón de piedra, de cuanto pueda 
necesitarse, y no es torpe en Esi«ña la inteligencia.

Pero no podemos estendenios i  demostrar la grande 
utilidad que podemos sacar de la próxima esposicion, y  bás­
tenos llamar la atención de todos para que la sigan, aun 
cuando solo sea en los periódicos, para avivar y  estimular 
su ítitcligoncia, que los frutos serán ópimos.

Tampoco podemos ni aun dar una remota idea de lo qui' 
se reunirá, no ya en el palar-io sino en los parques que le 
rodean, donde se bailará cuanto pertenece i  la tierra y al 
agua, cuanto puede ser objeto de estudio para U  piscicul - 
tura y  la floricnllura.

Nada fallará alli scguramenle, y previsor el gobierno 
establece un servicio de correos con carteros que hablen 
diferentes idiomas, para mejor servir al público, y  para que 
nada pueda éste desear, habrá también otro servicio médico 
anibiilantc de trcluta y ocho facultativos.

I'or este bosquejo se puede comprender, ó tener al me­
nos una idea, de lo que será la esposicion de Parts, esa ver­
dadera maravilla, que hará época, y  quizá estimule á la In­
glaterra, la constante rival de la Francia, i  reunir otro con­
curso aun más gigantesco ai cabe, á pesar de que Lóudrcs 
no es punto tan céntrico como Parts, cercano á todas parles, 
y  i}ue para ir á él ni aun hacer intención se necesita.

Cnando lodos temen desastres, cuando la última guerra 
de Alemania parece el preludio de otras, es consolador 
apartar la atención de las desgracias qnc llevan consigo para 
Ojarla en los benefleiosqne reporta la paz. iPtegue al cielo 
que, mas que de tregua, sirva la esposicion para decidir á
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lodos en contra de la (guerra, y considerar la tranquilidad 
de los pueblos como el único medio de conquistar poderlo, 
de ejercer esa superioridad á que todos aspiran, y de que 
las naciones sean luerles, ricas y  TenturnsasI

lina pena tenemos en medio de la satisfacción que nos 
causa la Esposicíon Universal de París, y  ea, que el local 
asignado á España, poco mayor que el de naciones inñni*

lamente mas pequeñas, es iiisullciente para exhibir mies* 
(ros productos. No culpamos A nadie, pero ha debido re­
mediarse, ha debido preveerse que España debía, aun 
citando solo fuera en materia!< cientlflcas, industriales y 
artísticas, adelantarse A demostrar que no ocupa en ese 
terreno el lugar que en otros la asignen con mas ó menos 
justicia. Tna nación de 16.000.000 de habitantes, herederos
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Palacio de la EapusicioD,

de los que llamaron la atención del mundo por su ingenio 
industrial y  artístico, de loa que atraían á sus famosos mer­
cados de Medina del Campo á eslranjeros de remotos pai- 
aea, un país donde se hacian el acueducto de m>govia y  el 
puente de Alcántara, la Alhambra deGrauadayel Alcuaar de 
Sevilla, las catedrales <lc I.eon. Búrgos y  Toledo, el monas­
terio del Escorial, donde k - fabricalian tapices como lu.< 
que conserva nuestro real alcúsar que compiten con los 
mejores de los Goveliiies, porcelana como la de Sevres. es­
padas todedanas y paños de vicuña, raerccia mayor ailio; 
ahora se ve que lo mt'recc, porque tiene industria que. 
aunque naciente, progresa, tiene artes, tiene agricultura y

ocuparé andando el tiempo el lugar que le Correspomle en 
el concurso civilisador de tos pueblos.

P.

BOSQUEJO HISTORICO
SOBRE LAS PENAS Y LOS CASTIGOS-

‘ Si alguno osíira escribir un libro, dice Colliii de l'ianey, 
sobre los suplicios empleados por las generaciones |iasa-
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